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£• la Penintula—Ua mes. 2 ptaa—Tres m^̂ f̂, ?ii(),,—^^^M?-
jefa -Tm vtétml llJÍS JÍ^láltócrípción se cottt*r4 4»si«f ̂ f" 
y 16 de lÉA» nási-^La «)rx%apflB()«ii¿i& i la, Adnijnislraci<íu.,. 
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tí¿fids'¿n*bliánco de ef^ujo biseladas y grabiulaB al ácido.—VidrMrftl'á^-
iílKYcflÁimt^ i^lesibs yBáloues.—Batdosas cristal para pisos.—BftlédMhaa 
'pyiñ'cDftiiilioyas.'- Lunas do segúiidiíjplateadas. —Vidrios ««ncilMiv déibfot, 
de color, TÚfiseñiiás,' esinenliádoi, m os, at.m. • '•• •" ••• ' • j 
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LA líNiOií ̂  Eí, JMnC É?MOt 
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»mmo8 lainré LA yXDA>8saQitei«itM áraiMsira. 

OQcialinente coinoozaron fdi<íélú 
lejoaati '(Uá«a&'Sde*t fasaiád ''Mm, 
pei'o»«D'iMa>Mifd t^ificfpiárbrí áif* 
leayer con la Relrél»'Míliliti'í 

Es¿>eHriséMicrs «iüe'lio désrnéré¿|er 
ra (Je la verificada en la feria dé 

qaeffdóA:,..ha.sHq.giií^íflrj^*í|i^ ós: 
Üü«l.V»ÜÍ«i 

n faroles; laa baodáli i« cornetas 
mbores de los T^egimíen los de 

paña. mm^Mmm^imhns, 
y ¡batallón de Artillería; las músi-
cais de dicLÍos regimfe«iorf y nume 
rdsos soldados'tibfr faroles, forína-
dos en dos fllíiéi, en cufo cétrtro 
«larchabaD la^'í'áí^rtíisas. 

Iban estas arrastradas por doble 
f i ro de caballos^' y, ro|)resenlaJ)an 
los slguienlm asupiói 

La7arolA.i . 
tes la niism«qa%1* tíefañoraftle-

íorjftiífÍQibbJlUft, 001» rreeordamo»^' 
diremos qae lomaron parle eEFVtiá 
una sección de la guardia civil á 
caballf^ (¡pe abría. lA 

cBl tt««Q 4eprá sien»yr«:i«ifê iii((d¿»l y M Uiéíálieo ó en letras di 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué OaumaHii 

M m 

\ Ehlo¿!án^üíos^eí cartó (lú!̂  la 
bon(|ucia ib^o cí^tpi;! .íiitio? rif;*̂  
pjen|í?,iV^s^íó^ fipQs xks^VJm M\-
jitltyes,t̂ í>,̂ íK;w?»sií(ii|liguas.,, . , 

;. há oarvMa.B^tait,. ^ .̂ > >,-"' 
, f^efire^títafar eú ctítliMbÜcion 
áitíslica losiosUtutos de Marir^a y 
{yórcltó.'Síi i á i ^ l o eî a e i ; ; ^ un 
icáreo y póí'''lo que respecta á' i* 
^ro« lo era en, reahdabdí.R^jtrQjí^ 
^ p a l a formaba un fuer(e.,^Q ê l 
^^% ̂  .̂ íefíiji. 4teííp»9S, -Sí)iaí̂ Jos(.,ÉlB 
«|l plano de unión del buque coa 1« 
fbrlaleza se levaul«^ itn «Ito pe 
destal. ||gil»rj|jiiue aparecía seoU 

España. 

lias, pr^( 
i|iteiio/iK> ifce 
grandísimo efecto. 

Éó tfetkñésüóvíkba vei'daderái^i!-
quezi, jpero pü¿slrift ipemori» soló 

•cotísérvj^ el i^üe^^do de l^ gran-, 
(^iQ8iJ^4 <ííe( cíMíJuftIpf , . ' 

)f I Ei^4U j^«Bfi«f'jMfrdl«déf»dr^t^ 

i^mmmv^ é ioj^ 'tkK -̂'saUk '̂ 
los refleloáliela ífümlnacióri sub 

•̂ teírpjttft§i._,. ,̂  __ ,̂ ^ 

Uwión 
é nmba 

wm 

<i;§Sg^4í8í^ií i^ arijsii .dftiiiw i»iór, pero muy iftéjórttda fen pdnlo 
á detalles yfí(^eí&l 
> En la columna quéIa''sÓsleníase 
aboyaban trofeos militares muy 

y fiüiineñsstó ̂ tíirráid8»'«f rom 
conlribuían á aumentar la h«riT>o> 
sura de la carroza del Comercio. 

Por ppimet^a vez han tomado 
parte los agricultores en eSlia ca-
balgíaiá tq[U'é bá ilég&do á ser un 
festejo de los obligados. 

Y íidr cí'eí̂ tp que se lian luiitlb 
los a¿ricultore.s. La carroza que 
anle^9pQ]^e ,pxUí|)ii?ron se Ueyó de 
calle Jpayplpn, {ayor^ljíes del in-
metpo.púbÚcio qu« la vio pasar. 

iiepreaejftlaibiiufi campo, u 
Uü» garbera de mies levantada 

en el cén(i*o, sostóQÍa á Cérea re^ 
cliuada sobre un trono de eát>igas-

Al pie aparftcíáiíii'cüattó segado» 
ras liudaíneúte VesCldaiJ, y dísénii-
uadas por el campo iban otras 
Üg'uf^sjrepreseatativas de la trilla 
y la recolección. 

E4 eaioipoflalftlw. limitado por 
exj*14»di<jbas-g(iiira«Ma« de JMpe» 

mauo* qae la íabrioaron realizJK '̂ 

mo eoéafe* div'éipíi^is del vsMat 
ífusto y d^I rirí,eJ,ór,,̂ íecto. 

La 4il ATtntufelf&ték 

És la misma que 'lomó p^rle. éiâ  i 

r;l*ws«tj-|i íeltcitactoe entónala 
^ara lodos. 

viendo á Gil en sn bet-linn 
preguntó á nñ amigo Oleína: 
—¿Tan do prisa dónde irá 
y roíi tal lujoí... 

—Pues va, 
c<)nt«At4>le, á sn ruina. 

«Quien mal linda mal acaba», 
di<!e nn antiguo refrán; 
y es muy derto: no hace mucho 
se ha casado el cojo Blas. 

EDUARDO GDILLÁK. 

• ! " ^ ' l " -rrr- "»»•• 

noy í?o]«,8ttp»r8otea«l»pilmíplKt^ 
itKMiAe.yeUB Hadas ^gorillaa ves-
tida«^aal trajeéel dios mitoló« 
g i o o . - " <•• • ' - . • ; ^ ' - ^ ' ' •••• ' . . • - - " • : . ^ ' I - ; -

LallnniiQacióii«i'a'lambtétt '(*B 
ga« 'acel'lWttó, cuya luz prodíííéíii 
eíe'ctos(,¿o'rí>í*endenl08 ar tjiuebt'ársó 
en t ^ ' j^tóbianlés. qijié, formaban 
las[ bOM̂V? dé, las galerías. 

La del Óoin̂ rp̂ o,, 
; Era >.oa gran moaunMikto eleva 

do"^' W>oor <ie este raino de la 
acbivid**' hftimanaf, E B S« cómpo 
sició« tto éñtf^baÉ masqué alri-
blit'ód^" í̂»rríei*clalés, sóbi*e loS qde 
serit^ítá en ún 'trofeo y fécos: 

«î sef, 8| o,fl^nláb^ el ^í^i^ercio re­
presentado por una mati^ona. 

»»B4MIÜ< llguraB.»tegéi«ieaB'• wpw»* 

Des. 

i El efecloqae ppoduoía de noche 
•wa magnífico. 
' Las figuras que la óoronaban é! 
día qué s^iárédo én ta viia públi(^á 
arbi'léüdó él Í)éi1ódd dé Tiis flésliíS, 
soD disliatas. Entonces ileVaba la 
Aurora y el Rofio. Autearipclie 

, Helaba ,1^ Noche y él Sueño 
La prepedian los heraldos que la 

pireoedieron cuando hizp la prime­
ra salida. ¡ . 
, En resumen, la Retreta Militar 

ha sido uti fesl«JP' hefmoso, del 
cual sé puede álábáMa junta de 
féstejó's; pero tnticlio más que ella 

yí sabio árquileolo municipal se­
ñor Rico y el genial artista señor 

* ' í l e q t i ' e n ' a » ' • ••• ~ •••»-• •••«••"•••••'•.•••••»"i*'-.*•««».••»» 

TOROíS 
Coi} estos sustos (lae dan los padres.diB If 

Patria mano^^^q e} aBuato d^ (̂ î m t̂̂ ,̂ 
y con esas cosas que se ha^ gfrr«|j«dft4,,,d#-. 
cir,^g .f!¡p.^f^(ff^^ sqbre si «eremos pwitf» 
de los ingleses ó nos comerán los ttaxk^^iMH^ 

rechas. Ayer, sin ir, v^im m(^, w» MRfífp 
nnoEVtrq Ici pidúá 4 W ^T^^^, *»!» i^W^ 
pov,j(»9d^rlí>jumbí; ,̂ ,,̂  , . ,.',,;,, ,.,. ,. „ \ . 

Por cie,i;toQueia|;inMítetp>;<5h;«o6 lape-
tietóii^e miMta^ aiBÍ|(a y 1« « ^ luí diez 
peseta». , 

Yo estoy con esas cosas iut«ruacioii»te» 
que no nio lle£;a,la eamisa &! cuer{M ;̂ ui le 
sftco gusto ál cocido, ni ̂ t)oreo el café y 
cualquier Í^ÍVL vtíj |Í <;bmeter uu ((ispároto d* 
e ^ que no se remedian ni atenúan con I» 
fHijie B9«i|imQptal: tf<<«<Z 4i»]^me: 

tSe han outcrado ustedes de la ultima co> 
gidaquo lie tenido? 

líu 8Ído Ate prjiíieni. 
Anteayer equivoqué é Puentes cpn^«<: 

mto y dye del segundo lo que debí» decir 
djulj^iiuero,, , : , 

! De todo esto tiene la «ttlpa Cliamberlain 
qlie ine tioi^e hecbo un bAsilisco desde ÛA 
dijo aguellp de las naciones moribundas; 
poro, ya se lo están diciendo do misas los 
iKwjrs, á qiiicuoa creyó también moribundos 
y lu han loHulUtdo eu el primer tanteo viví» 
tos y coleando. 
•-^*-Mi» é«^««iomMw 4«'«U«|^;asi«aM> y «au» 
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pras'aiioa, —fritaba Gamala, dando pijiletAZos sobye 
la mesa. 

—Los prnsianos son zorras mny astutas y may vi­
va*,—BostenU Rzepa 

—¿De qué servirá toda su astada? Los torcos ayo-
dan á los franceses, y los taróos sen moy fuertes. 

—Oseqoivooais, El más faorte es Harabaoda. (Oa-
r i b a l d i ) . . » - - •'•-•'• "*' ' " » " ' "•" "» ''•' 

- Siempre aperéis ^aar wita» (pama ««nOrt ta i ­
ta aquí vuestro Harnb*»*'*'' " i *?- . tí ; 

—¡Tomal Como si todos no supieran que ya habla 
atraresado los confines por el Vístala con grandes 
naves y un nomeroso ejército, y que, una vea hubo 
llesradoé Varsovia. como la cerveza no le gustó, TOI-
Ti6se atrás. 

—Debe t«>aer la boca muy delicada a^oel gtoeral, 
—Harabunda noee-<?tóéi'«l.'' * 
—¿I^Oécñodtóácles? '•"'•"' • -• - _'̂ . 
—¡Bali! ¡ca4n ignora nió sois I es ooémp«ra<lor co­

mo los demás y basta. i j-a- •• 

--¡Se vé qae habéis estudiado moohéf ''' 
•^Siempre más qoe vos ^ 
—Ta que soittan instroido, decidme: ¿<ÍQÍm »» üt,-. 

mab»;4l ^tt^mtaitMlr*•» •• • • -•;.: .••'̂ »«.»'i:.Í"'i ,'̂  '•''' 

- E s t e era el no.brede pila. mr¿YÍV&i& 
—¿Cómo queréis qoe lo sepa? 
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IV 

Elaninal ea la trampa. 

' usuMos dias después, no sé bien si caatro ó 
^^ elnoo, en la estancia prineipal de la taberna, 

•e hallaban aenudos el alcalde Barak, el asesor Oa-
ranla y Bsepa. El alcalde beborroteaba su bebida. 

—No dispatéis de este modo por ia barba del empe. 
rador,-deofa. 

—Y yo o» digo qae los franceses Tonoerác á los 

héroe. Después, tras haber reflexionado ](¡ui injbtante, 
—afladié:—Entonces es imposible, A meopade qu.e se 
halle un medio pa,r%p«i;rar U b|Ooa A ¡î sepa, .lo (̂ nf>i 
me parece 410 Wiiyi| filo».., ¿Baíií̂ Ejí, flniyftnp êugo 
másqoe aBa»eab>iM|Sii!yî 9Altî Q<>fif̂ t.#|̂ i((l fî f̂ ar-
godefSQ|rH)aoA, iM^^m ar-. •> :>- :<ii. n i •, í-, ,.• ,: 

Loa «r^fid^ l)̂ i»*í*»« ¡eJ»--fA. I»)pm€í»t<)J»PMtftflll̂ <íf ' 
todos h«î Ji««|lM̂  ípnteriaa} pí!rp.pi;9ji|p,j|̂ ^9i |̂,|if (ha­
berlas rtp<»n^d^ SíÍP»#8fl<V)Jí?llf«f«yil»f,eW?, pr̂ <>'W-
mente ooDSÍ»ie pl#«^r<?tq,,f^>.VÍi-4'<»f^§^ Mf'l^K 
wlok»fíef»aeí#%bwogi»»|l49 .l*,,ji;i|i)t{aj f *!?^ 
hablando deUww^»|/l^fi:íf» ft?»»fláf ̂ ftl»M<» " 
resolvió áentrar en la cabafiad^ la<|^pp|r,t|y,(^sp 
abrazarla, y ñn al mente, la tercera al haber amenaza­
do con poner al oijicido entre ios reclutas. ¡Oh! ¡El su­
blime momento en el que el verdadero grande hom­
bre se dice á si propio: ¡ «Soy an asno»! habla llegado 
para nuestro simpático escribano, porque en efecto, 
había pronunciado la gran frase: «¡Soy un asno!» 

¿Pero debia renunciar á so plan, después de haber­
lo consagrado con sn propia sangre? (en el calor del 
discurso deoia: «con la sangre de lO corazón»). 

¿Ahora que había sacrificado unos pantalones nue­
vos, los caales ni san estaban pagados al sastre Sral, 
y que los había llevado dos veces tan solo? 

¡Oh, no! ¡Jamás! AI contrario: ahora qoe á sos bue­
nas ó malas Intenciones para con la Kzepowa se unfî  


